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Como una maldición que alcanza a todos los humanos, a partir de 

los 40 años, con la aparición inexorable de la vista cansada, la letra 

pequeña se convierte en un verdadero problema a la hora de la lectura. 

Cuando aparecen los primeros síntomas: falta de confort visual, 

letras que se juntan, textos borrosos, dolor de cabeza... La gran mayoría de 

la gente que cree que la vista cansada es cosa de viejos, intenta defenderse 

alejándose lo que tiene que leer hasta que el brazo no da más de sí. Dejan 

de leer los textos de letra pequeña y acaban al fin, por aborrecer la lectura. 

Es difícil aceptar a los 40 años que uno necesita ponerse gafas 

para ver bien de cerca (excepto los miopes) y cuando se les intenta explicar 

que a partir de esa edad, el músculo ciliar,  responsable del enfoque del 

cristalino, comienza a atrofiarse, siempre preguntan ¿Quiere decir que me 

estoy haciendo viejo? Y se les cae el alma a los pies, pues en su fuero 

interno, piensan que otros importantes músculos también traerán aparejada 

la misma suerte. Y este reconocimiento del tempus fugit, que nos trae la 

primera prótesis en forma de gafas,  entristece a todos pensando en futuros 

implantes, pelucas, dentaduras, siliconas, audífonos y toda una serie de 

adminículos que a lo largo del tiempo irán necesitando para poder 

sobrevivir. 

Como es lógico, la entrada en los 50 y 60 agudiza todavía mas el 

odio del personal hacia la letra pequeña. De ahí la famosa letra pequeña de 

los contratos, hecha con la esperanza de que nadie la lea. Y si observamos 

el comportamiento de la gente en una librería, vemos que buena parte de 

los clientes escogen los libros por el tamaño de la letra. Menos mal que 

algunas editoriales han comenzado ya, a publicar con letras de tamaño XL. 

Aplíquense el cuento los señores de los periódicos que en una 

misma página hay artículos en letra normal y otros en letrita de prospecto 

de medicamento. Por favor, si cada vez es menos la gente que lee no le 

hagamos difícil la lectura usando letras de pata de mosca. 

 
 

 

 

 

 


